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 No vayas mirando fuera de ti, entra en ti mismo, porque la verdad habita en el interior del 

hombre. (San Agustín de Hipona ) 

 

DÍA 

 

ACTIVIDADES 

 

GRUPO 

3 TEATRO EN INGLÉS  (ROBIN AND HOOD) 5º y 6º E.P. 

7 CINE ESPIRITUAL:  “THE WAY” 1º,2º y 3º E.S.O. 

7 REUNIÓN DE PROFESORES: DEPARTAMENTOS PROFESORES 

7 Y DESPUÉS DE E.S.O…… ¿QUÉ?   ORIENTADOR ESO 4º E.S.O 

7 Y DESPUÉS DE E.S.O…… ¿QUÉ?   ORIENTADOR ESO    17,30 FAM. 4º ESO 

9 CINE ESPIRITUAL: “EL DISCURSO DEL REY” 4º E.S.O. 

10 DÍA DEL AYUNO VOLUNTARIO TODOS 

14 TEATRO EN INGLÉS  EN LA SALA DE  CCM P. CICLO E.P. 

14 ORIENTACIÓN SOBRE FORMACIÓN PROFESIONAL. ASESORES EDUCATIVOS 4º E.S.O. 

14 R. DE PROFESORES: PROGRAMA DELPHOS. INF. MIÉRCOLES  DE CENIZA PROFESORES 

16 VISITA A COLEGIOS E INSTITUTOS   DE  8,30 A 14 4º E.S.O. 

18 CONVIVENCIA DE J.M.V.  EN TOLEDO    1º,2º y 3º E.S.O. 

20-21 SIN ACTIVIDAD DOCENTE.  SEMANA BLANCA TODOS 

22 MIÉRCOLES DE CENIZA TODOS 

23 REDES SOCIALES:  POLICIA MINISTERIO DEL INTERIOR  9,30 6º A 

24 REDES SOCIALES:  POLICIA  MINISTERIO  DEL  INTERIOR  8,30 6º B 

24 REDES SOCIALES:  POLICIA  MINISTERIO  DEL  INTERIOR  12 5º A y B 

24 CONVIVENCIA 3º E.S.O. 

24 FIESTA  DE  LOS  COLORES  MISIONEROS  16 HORAS J.M.V. 

24-26 CONVIVENCIA  PARA  PADRES  EN  “LOS MOLINOS” MADRID  PADRES 

28 REUNIÓN DE PROFESORES: FORMACIÓN PROFESORES 



 
Sucedía en el país de la noche. Una noche que nunca se acababa: jamás había salido el sol. Le 
gente en este país era apocada y triste, por tanta oscuridad. Ni se daban cuenta de 
que estaban tristes: lo veían tan normal. Para ellos, la vida era triste, oscura. Las 
calles y las casas eran tan oscuras como la misma boca del lobo. No existían las 
estrellas. 

Un día en aquel pueblo se presentó un niño que tenía una pequeña llama en la 
palma de la mano y se paseaba por las calles. Algunos niños del país de la noche 

salieron a los balcones y decían a los mayores: 

 “Aquel niño que pasa por la calle lleva una lucecita en la mano. ¿Qué es?”.  

Y la gente mayor les respondía: 

 “Anda, niño, métete en casa y cierra el balcón. Ha venido del país de la luz. Quiere hacernos 
daño en los ojos”.  

Y cogían a los niños y los encerraban en casa. Pero ellos, aun estando cerrados, decían: 

 “Quiero irme al país de la luz, quiero irme con aquel niño al país de la luz”. 

La gente se dio las buenas noches, se acostó, y después se levantó para ir al trabajo. Y mira 
por dónde, ya de mañana, había niños que paseaban por el país de la noche con una lucecita en la 

mano. Y daban saltos cantando: 

 “Nosotros nos hemos pasado al país de la luz”.  

Y estaban locos porque el pequeño de la lucecita en la mano les había dado la llama. Y de esta 
manera se paseaban por los callejones del país de la noche. 

Los hombres del país de la noche no querían la luz. Decían: 

 “Eso hace daño en los ojos”.  

Y murmuraban entre ellos y se enfurecían contra los niños del país de la luz porque llevaban la 
pequeña lucecita en la mano. Y ahora ya no eran cinco o diez; eran cientos y cientos, y entre 

todos llenaban de alegría y luz el país de la noche. 

En la casa grande del país de la noche se reunieron los hombres para discutir lo 
que harían a los niños del país de la luz. Y decidieron llamarles, no a todos, pero sí 

a los cabecillas. Y les dijeron:  

“Ahora mismo, ante nosotros, apagaréis vuestra luz; tener esa luz encendida va 
contra las costumbres sagradas de nuestro país”.  

Y mandaron a los guardianes apagar todas las luces de todos los niños y a los 
primeros les mandaron al calabozo más oscuro del país de la noche. Muchos de los niños que 
habían paseado su pequeña lucecita se pusieron a llorar. Y unos hombres del país de la noche 

entraron en el calabozo para apagarles el resplandor, pero no podían de ninguna manera; 
soplaban con toda su rabia, pero la luz no se apagaba nunca; les metían las manos en los cubos 
de agua, pero era imposible: la pequeña lucecita no se rendía nunca. Al final, los dejaron estar... 
Hicieron poner en los periódicos que todo había concluido, cerraron la puerta con siete candados, 

pusieron vigilantes en la entrada y se fueron. 

Dentro quedaron solos los niños del país de la luz. Pero todo el país de la noche, desde el 
calabozo hasta la casa del zapatero, todos vieron cómo en el país de la noche empezaba a clarear.  

¡Quién sabe si habían descubierto que la pequeña llama había dejado en todos los corazones un 
poco de resplandor! 


